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EL HOMBRE POFULaR
Conjuntos de causas que en la vida de los pudblos se 

presentan, llevan a éstos a épocas, a sifcaaciones en las que 
días aciagps, días de tragedia, son ineludibles y, más que 
ineludibles, imprescindibles.

Sin es(^ conjuntos de causas, sin los días de tragedia o 
aciagos, acabarían los pueblos roídos por los egoísmos, 
por los vicios y por la ineptitud de las clases directoras 
que, agotadas ya, las hacen inútiles y, más que inútiles, 
estorbables.

El comercio abusivo y extensivo, que no puede vivir, 
a voz en grito, pide la conmoción o la revolución que ex­
termine la mitad del comercio y, con ella, la mitad de los 
comerciantes.

El saco de plata casado con el íKtulo o, lo que es igual, la 
burguesía enriquecida enlazada con la nobleza pobre y 
prostituida, hechos ya inútiles, ni dirigen la economía 
particular ni tienen capacidad para buscar soluciones a 
la economía común.

Los políticos hechos ricos, perdido el hábito de trabajo, 
la austeridad, y agotados en banquetes y salones, dejan a 
su albedrío la dirección del país, a la que impiden llegar 
a hombres nuevos de capas jóvenes que den nuevo vida 
y den nueva savia de la que, al carecer, el país ha de ma­
nifestarse, ya en uno, ya en otro sentido; ya bajo esta, 
ya bajo otra forma, la inquietud y el malestar de las capas 
sociales con vigor aún.

La fuerza, la opresión, la dictadura, es entonces el arma 
en la que los políticos gastados ponen su mirada, y al rey 
o al presidente no se le proporciona otra salida. Pero la 
razón de fuerza no da ni dió nunca solución a problemas, 
y los poblemas siguen en pie, y siguen en pie, para reco­
rrer el camino que el comercio abusivo, la burguesía y la 
aristocracia inútil y los políticos gastados no pueden re­
correr y tratan de impedir que recorra el pueblo.

La revolución, la conmoción se masca, se palpa y se 
toca, salida del choque del pueblo con la fuerza organi­
zada y brutal ó s  lo viejo.

La conmoción tiene lugar. Las aguas se desbordan, los 
pueblos se rebdan, y entonces en un mismo pueblo co­
gen las armas las distintas corrientes, y el hombre popu­
lar, ¡ah el hombre popular!, tiene que surgir, y tiene que 
surgir, no porque sí, sino porque el conjunto de sus ac­
tos, su vida y su obra lo hacen sacar.

Así, el pueblo heroico, la capital heroica de la España 
leal, busca su hombre, y lo busca y lo halla.

Egoísmos, proselitismo, zanca^llas y mil y mil mañas 
se pondrán en acción, pero el pueblo sabe elegir y saltar 
por encana de todos los escollos y elige, y elige su hom­
bre, el horfbre sincero, el hombre del centro, el hombre 
del pueblo. Y de que lo busca y lo halla es prueba testi­
fical, y prueba que nadáe se permitirá negar, el nombre 
que co>n cariño y el hombre de quien con cariño se habla 
en el café, en los pasillos de los teatros, en los salones del 
cine, en los Centrqs comunistas, en los Centros republi­
canos, en las Organizaciones obreras y en la F.A .I.

Y en todas partes se ve ese hombre. Y se ve la confian­
za que en él pone el pueblo. La esperanza que pone en él.

En el teatro le hallaréis, en el mitin de cualquier sector 
también, en la entrega de bandera a cualquier compañía, 
batallón o brigada, no faltará. Al reparto de juguetes a 
los niños, a la visita de hospitales, al entierro del jefe, 
oficial o soldado caído con grandeza no veréis que falte. 
Y es que es eso. El Hombre del pueblo. £1 hombre popu­
lar que ocupa su puesto. No le deis otro, ni en el suyb 
pongáis otro: harían el ridiculo.

El enem igo acecha
Persistiendo en la depuración de U 

España leal, es necesario ir a una re­
visión y a una depuración de las Or­
ganizaciones en la retaguardia. P o r  
higiene social se impone esa depura­
ción pedida por todos los hombres 
conscientes y por los que, teniendo fe 
en el pueblo, quieren que este mismo 
pueblo haga de España una nación 
que destaque en los principios mora­
les, lo misaio que en el terreno de to­
dos los conocimientos del saber hu­
mano.

Esta obra, que piensan realizar to­
dos aquellos que cultivan el amor al 
prójimo, no podrá efectuarse mientras 

'queden en la España leal elementos 
que sean enemigos de la obra gigan­
tesca que levantan los obreros movi­
lizados en los frentes y  en las indus­
trias de guerra.

H ay que reconocer que, sí la Es­
paña leal puede vencer al fascismo, 
será debido a la fuerza insuperable 
que dimana de la unidad sindical; y 
en nombre de esa propia unidad espe­
ramos ver realizado, en plazo breve, 
que nuestra España ha sido limpiada 
de todos aquellos elementos que pue­
den acarrear perjuicios incalculables 
•on su enemiga al régimen que aspi­
ran a darse los españoles sinceros y 
amantes del progreso.
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aualcs se edifica paulatinamente el ré­
gimen que ha de servir, por su espí­
ritu de justicia y  de equidad, como mo­
delo a los pueblos que anhelau sus­
traerse a la opresión y a la tiranía df 1 
sistema capitalista.

Demorar la depuración de ¡a reta­
guardia es tanto co­
mo retrasar la hora de la victoria, s

'  v-H • r  ;
. No podemos dejar

de constatar que, la enemistad de unos 
a t o r e s  con otros, trae como conse­
cuencia un desequilibrio en el seno ds 
U unidad antifascista. Por esto insis­
timos para que sean puestos al mar­
gen todos aquellos que no sientan reai- 
mente lo que anida en el corazón de 
la inmensa multitud que da cuanto 
puede y vale para la causa que con 
te.són defienden Ibs heroicos soldados 
de la España leal.

Si vamos a 1̂  depuración deseada, 
todos los que trafican y  especulan con 
el sacrificio del soldado y  el esfuerzo 
del obrero, no podrán acumular teso­
ro 3'guno ni riqueza, que representa 
penuria y privación para los que pre- 
cí.samente tienen derecho a gozar con 
plenitud del producto de su trabajo.

No podemos, como revolucionarios 
y como antifascistas, permitir que ese 
estado anormal de especulación sobre 
los víveres se convierta en un estado 
de inquietud en el hogar proletario 
donde se forja la victoria sobre el fas­
cismo. ’ ■ ".-'r
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De día en día, los enemigo.', de la 
evolución progresiva de España tien­
den a debilitar los cimientos sobr.i los
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arte reüolucionario

Visado por la censura

H ay un pintor de pura cepa popu­
lar que, como cualquier discípulo anó­
nimo de la escuela socrática, hace fi­
losofía a su manera deambulando por 
el Mundo; escribe, habla o pinta po­
niendo en sus obras un comentario de 
franca rebeldía. Diñase un humanis­
ta de este época de ególatras y  de en­
vanecidas nulidades que todo lo con­
fian al dios Dinero.

Gustavo Cochet. cuyo es el nombre 
dcl artista referido, llegó a nosotros 
de SR tierra argentina con la Revolu­
ción, y  aquí se ha quedado absorbién­
dola por todos los sentidos y «lándole 
una forma de expresió» que tiene al­
go de brote sorprendente, pues Cochet,

que es en su aspecto externo un ni- 
catisable trabajador sumamente pacífi­
co, se manifiesta aquí batallero y  de- 
moledor, con un acento satírico que 
desconcierta y  cautiva a la vez.

Sus producciones, en gran mayorib, 
han lacido de las escenas de violencia 
y de terror que nos transmiten los in­
formes llegados del campo enemigo.

E l dibujante certero de tipos agota­
dos por el dolor y la miseria, el agua- 
fortisU denso de los bajoíondos so­
ciales, no ha podido inspirarse, para 
sus gritos de protesta por la Humani­
dad maltratada, en aquella Barcelona i 
transparente de la revolución de julio, 
que fué todo luz y  belleza, aun en sus

tniant» delirios-destructores, ai ea es­
ta búhente, ordenada y gubemameatal 
de ahora, que ha vuelto a su primitiva 
ctílor, aunque le falten todavía los lar­
gos desfiles de lujosos automóviles y  
las noches refulgentes del Liceo.

E l pintor bucea con su insatisfedia 
pasión de reivindicaciones a través del 
horizonte lejano, y  saca, de un pu«M* 
sometido a los bárbaros extranjeros y 
aterrorizado por métodos que hace» 
desear los inquisitoriales, motivos de 
conmbción e^iritual que luego refleja 
diestramente en sus múltiples , c4»ra« 
sinceras y logradas.

No se trata aquí del hombre que, 
desconociendo un oficio o una disci­
plina intelectual, se empeña e« mani­
festarse elocuente y  persuasivo con 
elementos que no obedecen a su vo­
luntad. Craso error de muchos que, en 
este periodo de improvisaciones, han 
ocupado y  signen ocupando puestos de 
vanguardia en la guía de! pueMo, sin 
que sepan buenamente hacia dónde ca­
mina la fuerza arrolladora de la ma­
sa, cuya opinión ni siquiera consuitt-, 

ron.
Para poner en i *  revoluciones uu 

airón, una enseña cualquiera que fióte 
durante cierto tiempo sobre las cabe­
zas volcánicas de quienes empujan la 
Historia • hacia adelante, es necesario 
sentirse locamente artista, enamorado 
ciego de la súbita transformación ma­
terial y espiritual de las gentes, y  po­
der mantener con realizaciones, que 
para la ocasión suelen ser geniales, d  
fuego sagrado que anima a las tnid- 
titudes.

Gustavo Cochet, con Castelao, coo 
Gil Franco y con algún otro que oe 
suele hacer gran ruido, son, en la ma­
yor revolución delvMundo, los únicos 

, exponentes de un arte que contiene 
i lpena ŝ balbuceos episódicos de la in- 
' ccanparable gesta.

¿Dónde están los poetas, los drama­
turgos, los músicos, los que labran la 
piedra, que hayan sabido rec<^er para 
SU6 creaciones un acento cualquier* de 
esta época convulsiva que estamos vi­
viendo ? V

¿Surgirán de entre el capto de ias 
ametralladoras, o habrá q u e  irlos a 
buscar al campo, a la fábrica o al ta­
ller, a todos esos lugares en que la 
Revolución se forja calladamente, si* 
flores naturales, ni primeras medallas, 
ni bolsas de elu d ió  para el Extran­

jero?
Te esperamos siempre, Arte, tná^- 

ca palabra que llenas de ardor los co- 
razonas de los que, a pesar de todo, 
siguen teniendo fe en tu divina po­

tencia.

Leed

“ CNT
Ayuntamiento de Madrid



( qs SindicfiiBs^ 
tía del orden nuevo

A  rrtódida que transcurren I*-s días 
y, por.eijde, la sstabiíización ds la 
«MDOBiia, se reconoce la capacidad 
predominante de la dase obrera. Si 
los obreros tuvieran la participación 
dircCv,^
t„  ,  la economía, a más de
reforzarse, tomaría rumbos nuevos y 
la guerra también recibiría a  impulso 
característico de los obreros organiza­
das.

Hubo uu tiempo, lejano ¡icr cierto, 
en que los obreros carecían de inídi- 
gencia y  de capacidad para dirigir sus 
propios destinos. Aquello pasó por 
obra misma de los obreros. .Sus Aso- 
dadonss, sus Organizacianes sindics- 
lés mp  ̂ tarde, han definido clara y 
sencillamente cómo puede organiza.ac 
jBia economía, dando a cada uno lo 
que necesita para vivir, sin perjudicar 
al compañero que tiene a su lado.

Si lo miramos en el seno de la pro­
ducción, comprobaremos que la inte- 
l^encia habida entre el obrero técni­
co y  el manual, ‘ha hecho de la indus­
tria un arma poderosa para defender 
en todos los terrenos la economía y  la 
libertad.

Todo en la nueva vida, surgida a 
raíz de la sublevación fascista, indica 
el poder intuitivo y creador de los 
obreros. FacUitand» su obra, llegaría­
mos rápidamente a lo que ha sido sue­
ño durante lustros de todos los espa­
ñoles : establecer en España un régi­
men que permitiera a todos por igu?' 
dedicarse al cultivo de todas las cien­
cias, y  con e«o lograríamos q íc  Es­
paña fuera la nación más rica del Mun­
do, exportando a las demás naciones 
su, cultura, que serviría para los oprí- 
nédos como bálsamo que cicatrizara

las hsridaí recibidas de los tiranos, en 
espera; de JlacMi^íe'.^ilgtM día 
de fa explotación v il ae*ql^ los 
victimas el capitalismo.

Por muy atrevidos que parezcan los
ensayos de los oiganismos sindicales,
no son más que expolíente de la rea-

I lidad y  de lo que exige el progreso
i aplicad# ai orden de la produccióa, lo
¡ mismo que a la relación como coiivi-
i vencía social entre todo.s los esoafio-
j  les. ~  .1
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Y  cerMmes por hĉ r d “New York
'P o st ':

ti'Iasta thora, la Espafta rebelde ka 
.sido reccmocida porífel Salvador, Ni- 

la.'Guatemali..^taHi, A l^ an i» . 
mia —j^ gu etA ik d fen o ^ ^  el JV' 

pón. ''»s rl y  '
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k,
Bi<u. Falta ese pequeño pueblo que 

suele dtvidarse siempre y que, sin em­
bargo, es decisivo. Falta qu# lo reco­
nozca el pueblo «panol.

El pueblo español lo reconoce. Lo 
re^nocerá siempre.

-a L o  reconocería .entre mil.

neves notas internacionales
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, la libertad que 
todos esperamos de la victoria sobre 
el fascismo,, y  por la ctial tant# se ha 
venido luchando desde que el capita­
lismo impuso su dictadura a la clase 
obrera, alumbraría prMitam?nte para 
toda la Humanidad.

notas Cnlonias
PR IM E R A

<udwig“’Lore escribe en el “ New 
York Post” :

“ Supongamos por un momento que
llega a una inteligencia general en 

la cuestión de las colonias. ¿Se daría 
Alemania por satisfecha? ¿Abando­
naría sus propósitos hostiles contra-la 
Unión Soviética, y  en particular con-. 

• ira Ukrania? ¿Podrían considerarse n 
salvo Austria, OiecosJovaq^jia y  Me- 
mcl? Difícilmente. L a devolución de 
<us antiguas colonias al Reich robus­
tecería el régimen dictatorial en Ale­
mania e  Italia y haría que los dos dic­
tadores se mostraran .más resueltos 
que nunca a capturar Europa para el 
i'ascisnv).

"E! reconocimiento del “ Gobierno" 
lie r  ''.neo por parte del Japón y el 
recon')TÍmiento del Manchukuo p o r  
parte de Italia, demuestran la estrecha 
colaboración que se prestan los fa.s- 
cistas entre sí. En el “ Popolo d'Ita- 
fia". Mussolíni-invita a l*s demás na- 
fiones a seguir el ejemplo italiano re- 
■ -onociei'KÍo,.di Manchukuo, ese Estado 
iijichii.e'a', del Jap ^ , y  define a la 
Sfv'iedr, I de Naciones como “ una Cor­
poración de unos cuantos países que 
6< suben sqbre los demás « i un vano

esfuerzo por detener la Historia".
"Que las democracias así califica­

das son débil<M y  cobardes, dentro y 
fuera de la Liga, es demasiado cierto, 

j Hace tiempo que Italia hubiera sido 
* expulsada de Ginebra sî  aquéllas hu- 
; Siesen tenido la mitad sóíí> de su es- 
! píritu combativo.''
I
j SE G U N D A

indifsión’.-de la alianza germa- 
nóitalojaponesa entre los países invi­
tados— Ludwig Lote se refiere aho­
ra a las “conversaciones coloniales” 
proyectadas en noviembre a orillas del 
Támesis— brinda a la diplomacia bri­
tánica una oportunidad para jugar su 
viejo juego de sembrar la discordia 
entre amigos. E l Japón goza de un 
mandato sobre determinadas islas ex 
alemanas del Pacífico, mientras Itaiia 
gobierna todo el Tirol alemán, anti­
guamente perteneciente a  Austria. 
Ahora bien: como el tercer Reich ha 
relevado expresamente a sus abados 
de la obligación de devolver coloti’ as, 
la treta no' sirve por esta vez. Italia 
no entregará el Tirol, y en cuanto .al 
Japón, jamás hemos tenido noticia de 
que devolvie'se algo que híbiera caído 
en sus manos.”

Frsnta libertino
PUBLICA SU DICCiOKARIO
A C/IPA R A R .— Verbo cuyo sfenifica- 

I do se define en la tercera persona 
del presente de indicativo; aca-para 
o, lo que es lo mismo, para-acá,

Y  cuanto más, mejor. Ahora se 
I castiga eso, según dicen.
i
! A C A R A M E L A D O .— Cómo se ponen 
I , algunos Comités directivos; pero... 
I no hay que hacerles caso, camara­

das.

A C E F A L O .— Resultado de un reme­
dio eficaz para ciertas enfermeda-

• des, o equivocaciones, q u e  es ;lo 
mismo.

A C O M O D A R SE .—  Escoger pesicio- 
nes lo más prácticas posible, aun­
que se chinchen los demás. Eso es 
muy “ revolucionario” .

A C O S T A R S E .— Lo niejor es hacerlo 
a las ocho, Nunca se equivoca uno.

A C R A T A . —  Especie de bicho raro. 
Tan raro «s, q u- e, para definirlo, 
“patinan" hasta los cerebros más 
privilegiados. (Lo de “cerebro”, va 
«in segundas.)

A C R O B A C IA . —  Método especial de 
movimientos que permite que se vea 
todo menos la cara. Es muy conve­
niente en cargos de responsabilidad.

A C T IV O .— Palabra «n desuso. Aho­
ra se dice “ acimsta".

A C U A R IO .— Ên latín, y  en madri­
leño, “ Aquarium”. .A.ntes había pe­
ces solamenta; ahora h a y  peces, 
“ pescados" y algún que otro ma- 
riífo.

A CU E R D O .— Â lo que no llegaremos 
nunca, mientras no exista ia honra­
dez integral.

A D .E LA N TA D O . —  l>e éstos es el 
remo de los cielos y ... los carguitos 
públicos.

A D IO S.— Mejqr lo prefiero honrado 
que un “ salud" con retruque.

I A D O L F O . —  Pintor iufiío de brocha 
i gorda, con unos peiitos dehajo de 

l'a *arir, que con las caderas agita 
un cencerro que se oye en tod-* '.1er- 
j'ianio.

; A D O Q U IN .— No, no; alusiones, no.

-A.DORNARsk. —  Se emplea mucho 
d  hacerlo con plumas ele pavo real. 
E.so creo que lo-hacían los gansos.

.AD U LTERAR. —  Bueno: no quere­
mos ponernos a ma' con los bares 
y  cafés.

E a  uría información ptriodística pu­
blicada por ^«^riódicp^“ L ’Oeuvre", 
dc^^jO lw si coc¿nta una ret^ión cic 

"ÍUfganiSacioi^^emanas eri^ E xtraif- 
jero. A  dicha reunión asi^eron tam­
bién dos dirigentes de Organizaciones 
f a i o i ^  ê » a %  al
acuerdo^de establecer un intercambio 

td e ío d a ‘Jáa^ <e infonjoaci^es sobre 
Ifts arniaaaitos. de las Potencias de­
mocráticas. Con este motivo,' las O r­
ganizaciones fascistas y  nazis del E x ­
tranjero han sido invitadas, para que 
sus ageiitéh.'iSe muestren lo 1Siis acti­
vos posible, a fin de cumplir la misión 
de espionaje que se le»' íia confiado.

E l “ DaTly M ail”, .de Lontíres, dióe 
que, como consecuencia de un deta­
llado estudio de la situación mundial 
por el Gobierno, éste se prepara a ace­
lerar la ejecución dfd programa de ,ae- 
amje, a partir de los primeros días 

¡ del próximo año, Se calcpla que Gran 
Bretaña gastará en el rearme, durante 
el año 1938, unos 70 millones de libras 
esterlinas.

Hace unos días, desembarcaron en 
Gibralíar veinte frnnilias'itálianas, que 
han venido a bordó del barco “ Satur­
nia” y que se dirigieron hada la zona 
rebelde, en la que se instalarán, para 
formar el primer núcleo colonia!,

¡ A sí los italianos han comenzado a 
colonizar Ta- España fa#ciosa!

En el extremo Oriente, los japone­
ses, alarmados ante la resistencia chi­
na, encargan a Aleiaania realíce una 
nuSva mediación, lo que disgusta pro­
fundamente a Italia,'que Jieclanja Su 
participación.

En la »ona marroquí aumenta la in­
quietud entre‘los indígerias. E» la ca- 
bila de Anyera han sido fusilados nue-

Flechazos
¡Fría, tnny fría! ¡Oscura, oscura, 

muy oscura, te presentas!, ¡Glach!. . 
glacial, muy glacial! Y  en tu seno los ; 
estrellas parecen alejarse envueltas en ' 
su faja de .fuego. Pero, /« seda gris, 
la heladura gris de tu sudario, con d  
fluf-fltif de su toce, traía de apretu­
jarías 'y estrujarías.

Mas, ai alefgrse ellas, al impedir tu 
a'cesó, cniel noche viéja, tratas y apre­
tujas el cadáver del año que'te ¡levas, 
pero que te lo llevas aon Jit carga de 
crímenes, con su carga de infamias, 
con su cortejo de muerte. ¡E s  fw &o- 
lin! ¡T u  botín i c l  año!'¡Ese, ése es 
íu botín, noche glacial! ¡Huye, huye' 
con él! '

¡Huye, noche vieja, huye! Que con 
él líevds 'tos crímenes de un año, las 
infamias de ui: año, /ai traiciones de 
un año. Y  llevas más, llevas la rela­
ción de pueblos deshechos, destruidos, 
desaparecidos. La relación de Hijos sin 
padres, de padres sin hijos, de hijos 
sin madres, de madres sin hijos, de 
esposas iin ‘marido, de esposas de lu­
to. Lo relación de pueblos amordaeo- 
dos, de seres sin libertad, sin pan, con 
lágrimas. '

Nochc'viejn, noche fría, noche gla­
cial. ¡Acaba, ababa artc^trando el ca­
dáver del año y, con el año 27, su 
cortejo! ¡Acaba, acaba, que son t o '  
doce litónos cinco, y el nuevo día, el 
nuevo año. la’ nVeva vida Hegh y llega, 
por cortejo, can el triunfo del Pueblo, 
epn los -juguetes dt'las niños y con la 
libertad y con el páu 4c todos, jH ay  
alguien que no lo quiera! ¡Faccioso, 
faccioso!

ve de .« tos y  también s» dice que ha 
sido fuailado el ca*d (le Alcázar, Sidi- 

a1 qpe se a^saba_d^ hacer pro- 
anáá’ áel (íífbierno republ¡cad#-en 

fás mezquitas. Algunas cabilas se'^^U 
negado a formar una segunda jarea 
parados. í^^úsos. Por « ta  
ha sido fusilado e  ̂caíd Beni Sed.

Las primeras medidas dictatoaiales 
del Gobierno rumano, en su primer 
Consejo, se cree sean las sigjuient«; 
nacionalizar la Prensa, <̂ ue será con­
siderada cómo una insfítucióri d.el Es­
tado; separar a los judíos de los car^ 
gos públicos;, poner arlas ’&nprftsas 
particulares una absorción proporcio­
nal de diversos element#s técnicos, y  
organizar.las Milicias* racistas, bajo la 
direación y  control del Estad#. Los pe­
riódicos denlGcratas “ Averul” y  “ Lup- 
ta” han sido suspendidos. También ha 
sido suspendido el “Immineatza", uno 
de los más populares de Rumania.

En Nueva York, toda la Prensa pu­
blica una ínfonnacion, feciiadk en Los 
Angeles, según'lo cual, a lo largo de 
la costa del Pacífico han sido vistos 
varios submarinos, cuya nacionalidad 
no ha podido ser precisada. Otros pi­
ratas ' desconocidos. ¡ É I  eufemismo 
franco-inglés sirve a maravilla hasta 
ahora... y  vamos adelante!

9 lar^o
Nosotros pensamos que, para qué 

una cosa sea verdad, es necesoriiy, 
ia primero, que sea cierta “ per se" 

y, ¡o segundo, que todas,crean gue 
,8i. efectivamente derla.

"k ie ir

■ .idemás, créanos que, pt.-a que 
alguien -sea “ ff.ás" que otro, na es 

.suficiente que lo diga él; tiene que 
haberío demostrado y... que ¡m de- 
más se ¡o frean.

*  *  *

No basta dedr:
.— Y a  soy el más revoluci»nario.
Como ante no bastaba f®'* ser 

rey tener una corona más o menos 
tradicional. ■

*  *  *

Se puede-decir:
“ F o  soy revolucionario" (sin A  

“ soy huís’ ’) ,  cuando se puede pre­
sentar un historial revolucionario; 
pero un historial, aunque sea de re­
lativa antigüedad.

* * *
Cuando no se hace esto, se expo­

ne, aquel que se llama el más revo­
lucionario, a que, tscarbatid», escar­
bando, se encuentre algo que n t sea
revoludonario.%

* "k if

Asi.es, camaradas: dcmosHts por 
satisfechos con ser todos revalttdo- 
narios, a secas.

Visado por 

la censura
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